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li ms um miui 
I "*y en la vida de los pueblos mo-

^'"íl^de solemnidad suprema en los 
*les todos los sentimientos se funden 
""O solo y todas las aspiraciones en 
* 'spifacion común. 
*al8Mccde en los momentos pres.^n-

vis A 

"* que todas las clases sociales se 
*""*» para celebrar las bodas de S. M 

«vey, y .̂jj qyg repercute en todos 
I, ^'ttbitos del mundo civilizado el jú 

° que embarga á Espafla, dando lu-
o f a que acudan espléndidas repre 

• ''^^ciones á honrar, á dignificar, á 
I "*"««> tan fausto acontecimiento, 

P'«ctítsor de dichas ancladas por to-
I líos. 

^^* piases pasivas, que reflejan en 
I '"•'fiante historia las glorias de ser 

'dores lelles, gt|e representan las ac-
Jvidades W''^ éébÉjo, i á ^ t h a s de la 

'gencia, las impresiones del pro 
'ote 

*f'*<»,k» sacrificios, las abnegaciones. 
'">idas todas por el estrecho vínculo 

^ * tas liga á la Patria, están obliga 
* demostrar con manifestaciones 

*<lheísión y de afecto la principalísi 
* parte que toman en la noble espon 

HT n*^ con que la Nación entera trata 
evidenciar su contento. 
^* preciso levantar con nuestras más 

' '*Í9'?*S flores sencilla columna tan 
^IPiMeff io nHgsfr^ veneración, tan 
7«»«Mftto coroo 'nwtra lealtad, tan 

** como nuestro sincero amor, para 
^"^ »«fieje el testimonio revelador de 
ítte seguimos siendo lo que luimos, y 
™*'que tluestro ejemplo sirva de pro-
*choio estímulo á los que nos sucede^ 

^s preciso, pues, que nuestra» ma-
®*i nuestras esposas, nuestras hijas, 

. " placentera soilrisa en los labios, 
' ' 'í 'írc dispuestas á derramar ternu« 

^ t Con la mirada acariciadora que en-
"''ve^en sus rayos todas las fclicida 
.** % i^. yida y todas las delicadezas 
*' *«1ti|niento; con las mismas ente-

^*at Con que nos estimularon al cum-
* "''*nto del deber, se reúnan y armo 

'̂ «n Sus esfuerzos y sus iniciativas; y 
«««ÍK 

así como juntas lloraron ayer á los pe
dazos de su alma perdidos en el campo 
de batalla y en el seno de los mares, 
juntas también lleven su modesta ñor 
que ofrecer al paso de la angelical 
princesa que viene á convivir con nos
otros. 

La flor que el viejo, que el inválido, 
la viuda ó la huérfana ofrezcan á Su 
Alteza Real, lleva el aroma exquisito 
que originó el rocío de las lágrimas 
que le dieren vida, derramadas en aras 
de la patria, y por esto han de serle 
las más gratas. 

«Las Clases pasivas» son sin duda 
ninguna las más castigadas por el Es
tado: su porvenir es pavoroso, sus ne 
cesidades rayanas en la miseria, están 
completamente olvidadas por los que 
debieran ser los llamados á favorecer 
las; fueron mil veces engañadas con 
solemnes promesas que no tuvieron 
realización y solo tienen fe en Dios 
que no ha de desamparar su derecho, 
porque vio su dolor profundo cuando 
daban á la patria su sangre ó los peda 
zos ternísimos de su corazón con la vi
da de sus hijos ó de sus padres; pero no 
deben, no quieren silenciar sus satis
facciones por la felicidad de su Rey y 
de su Patria. 

Ser bella es ser Reina, dice «Lámar" 
tine», y la futura Reina de España es 
bella, bellísima entre las de más esplén
dida hermosura y distinción. 

No lucirá sobre su frente áurea co-
fpm ^ piedras preciosas entretejidas 
como el .lotante ffzo de su rubia cabe-
llera aureolada como diadema esplén
dida que embellecen los rayos brillan 
tes de sus virtudes y los Genios de su 
gracia. 

Ella tiene la belleza del cuerpo que 
inspira amor. 

Ella tiene la belleza del alma que 
exige estimación. 

Ella tiene la belleza de la inteligen
cia que impone admiración y respeto. 

Lisonjearla sería ofenderla; embelle
cer lo que es bello, dice «Bressar», es 
afearlo; las esbelteces esculturales de 
su cuerpo de virgen hubieran podido 
servir de modelo para la inimitable 
f Virgen de la Diadema», al célebre 

«Rafael Sanzio»; la distinción de sus 
formas sociales que denuncian educa
ción esmeradísima, la arrogancia de 
sus ojos azules como cielo purísimo, 
lánguidos, severos y dulces á la vez, 
revelan todas las inspiraciones que se 
esconden en aquella cabeQÍta de diez y 
nueve años. 

Las musas, dice «Chateaubriand», 
son deleidadei que hablan y entienden 
todas las lenguas, y por esto sin auda 
sus progresos en el habla castellana 
van siendo tan lápidos como notables. 

Gloria y honor, pues, á la futura 
Reina de España; á la noble y gentilí
sima princesa Ena Victoria de Batten 
berg, y acudamos todos presurosos á 

recibirla al cariñosísimo grito de ¡Vi
va España! ¡Viva el Rey! ¡Viva la 
Reina! 

Coronel de Infantería retirado, El 
marqués de Ccrvera y de Villa Itte.— 
Kl coronel de Ingenieros retirado, Pa
blo de Eugenio—El coronel coman
dante retirado de Artillería de la Ar 
mada, Joaquín de Ariza. — El teniente 
coronel de Infantería retirado, Bcrnar-
dino Herrarte.—El coronel de Artille
ría retirado, José López Larraya.—El 
Gobernador civil jubilado, Arturo Zm 
cada. — El subinspector médico de Sa
nidad Militar retirado, Agustín Mu 
niosguren,—Siguen las firmas. 

<5fS>í r3!>ií ̂ ?3-c •¡::f>v-i^>^¿!i^--f<^tííf^^^^ 5̂fe>r'̂  ^T^-ñf^^if": 

^ i 

¿^jíiiiMiiiiimí '"""""'"'"«"'""'W'l'i'WpHílHHMllll 

El sepdlGFo de Cánovas 
En la sección de escultura de la re

cién abierta exposición, figuran dibu
jados los principales detalles del se
pulcro de Cánovas, obra de Qnerol, 
Todo el mundo se lija en ellos. Quien 
haya visto la obra original en su si
tio, echará de menos un dibujo del 
total, sería lo mejor [)ara dar una idea 
completa del monumento. 

Dos palabras todavía sobre él como 
recuerdo de la visita que le hicimos la 
víspera de su inauguración. 

En el lado izquierdo del claustro de 

la futura iglesia, que se dedicará á la 
Virgen de Atocha, ocupa el centro la 
obii". notable de Querol, hecha á ex
pensas de ios sobrinos del difunto. Es 
de gran tamaño, pues casi llega al te
cho de la nave, y consta de dos par
les: un gran retablo (pie contiene un 
precioso bajorrelieve y figuras escultó
ricas en sus dos pilares laterales, y el 
sepulcro, propiamente dicho, coloca
dos al pie, que es el que reproduci
mos, tode ello de mármol blanco. 

Sería prolijo hacer una detallada 

descripción y escrupuloso juicio de 
una obra como esta, debida á tan es
clarecido maestro del arle de Fidias y 
Praxíleles. 

La escena en bajorrelieve, que ocu
pa el centro del que se puede llamar 
iclablo, es de una composición admi
rable por el acierto. 

Bu la parle alta del pilar, del lado -*» 
iz(|uieido del que mira, descuella un 
genio en actitud de coronar con lau
reles, atrevida figura volante, en cu
yos brazos abiertos han creído algu
nos hallar cierta actitud un tanto de
clamatoria; lodo lo demás del pilar 
está adornado de follaje en bajorrelie
ve, y el pedestal contiene la inscrip
ción mortuoria, adornada por un ra
mo frondoso. 

En el pilar derecho (siempre del es
pectador) y sobre el pedestal, hállase 
en ¡)ie la hermosísima ügura de la 
Historia, en actitud de triste desmade
jamiento: es de toda una preciosidad 
artística, que aún adquiriría laás re«lr 
ce, si no fuera tan múltiple y compli
cada la composición general ó del 
conjunto. 

Üebajo de ella, adornando la corni-' 
silla del pedestal, hay una hermosa 
cabeza, y en la base un gracioso pebe^ 
tero humeante. 

Preciosas figuras sedentes embelle-* 
cen el coronamiento de toda esta par
te, en cuyo friso alto se lee: 1828. 0-4-
NOVAS. 1897. 

Digamos algo del sarcófago, cuyo 
cuerpo va aquí reproducido. 

Es de estilo renacimiento: eh su ca--
ra ó paramento principal dividido en 
cinco hornacinas, hay otriií tantas 
personificaciones de vii-tudes, bajo 
una cornisa general adornado y sobre 
un elegante zócalo. A la izquierda, y 
de rodillas, la figura, taniaño natural, 
de la Patria, expresaddo el más pro
fundo dolor, puesta su cabeza muy 
cerca de la de la estatua yacente de 
Cánovas. Esta es de un completo pa
recido, y toda la figura notabilísima, 
en parte se halla cubierta por un pa
ño. Es digno coronamiento de lu ur
na cineraria, bello en su conjunto, 
admirable en los detalles. 

Todo el mausoleo descansa sobre 
dos gradas sin adorno alguno, resal
tadas en el centroj tanto cuánto exi* 
ge lo saliente del sarcófago. El con* 
junto es grandioso, severo, monumen* 
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'•'> itiiuil Un MihiucioíH como la que UD niunute proib'ga 
*u 'ju lidn EiiU.n-te los imuro esiiectudurea de aquella 

'*'''g« nr esttiía expuiiiuintarou uoa emucióii profunda 
**' ^** ÁUufuel Riepti r el biazo de eu fiel d i a d o para 
'*"'***»'« t ftl sitio do combiite. Pálido y cudeUlo cauíina-
* Coiuü uu (¡üíoéo con la cabtza taida aobro el pecho y 

*'" l>'«mimi„r palubra. Eran dcB aucianoa igua'mente 
•¡•tiuido» .̂l uno I or los iiñoB, »1 otro por el pensaiuieu-
**) ̂ ' P'i'iieio llevo;:a v8,;ii a la eiiad en tus cabellos bíun 

t*»», el Msuudo j a i,u :« tema. 

— Cubalieio, uu lie doHuido,—d i» R.lael á su tdve!-

*^"» palaUíft g acial y a mirada leir.bte con que (uó 

«í"'up!iuad.i, Lii|ie,ou que 86 eítremecieso el veMlideio 
Pr^v-c^dov de «quel lai ce. Se cou^o^ció de su yeuü y 

^uvoge.retH yer^ü u í ^ d o s u conduciu. Adveitía en a 
« «>u<l, en el Hcenio y en el ad, n.&n de líafael cierta es-

""U.'íH íuex-jl^cal.le. 

^ Iliío el marqués una breve pacsa ó imiía.on todos su 
^ ^ " c . o . U tuqoi,5lj^j, i ^ ,u .udóu il..ga.oa íl su col-

u u l t ? ' " ' ' " «• ^ " ' " í o - a ü a a i ó asfH6l-de q„e me deis 

Buiavawu. muert«. iCoataUsJo dud*'eoa'Tue.tr« habí-

y á las rccas sin I» nunor expresión ^e duda ni de due
lo. 

— Solo cou tocarle on el hoa^bro,—-conliniió—'e ob'i-

gaié á que guarde cama por uu uieg. ¿No es verdad, d o -

toií 
—Por lo meLOs,—respondió ol cltujauo.—Mas dijad 

quieto ete eaueo, pues do otro modo agitareis los ner
vios de fuestra mano y no pudiendo bacer ben la pu : -
teria, no BBICÍÍ Jueñi) d il t » ^ y matareis á vuestro ad-
VLrpiiiiowii vei do lirvirlo. 

—Aquí vlen«, — djoron los testigos al oir el ruido de 

un carruajü. " 
Y á poío (Iccubrieion «n coche de camino tirado por 

curttro catialloa y guiado por dos (Osli ones. 
— ¡Singular CHpii'íhü! ~d jo el adréis.rio de Riifaol — 

viene á morir por la pojta. 
Asi en un de af o como en el JUP.Í;" intlnyen los meio-

re««ccideiilea«ü 1H iiuagiiiacióndo los not«;es iptePbsa-
dos eu el do en'aue de una punida. Por eso el j ,v.-n 
agualdó lOi; cieita inquiolud la llegada de iiquel co
che. 

SB apeó e' vi.jo JoDr>t's lentamente Su« rnoviuiirHtoa 
y sus adeinaiies eran pesadísimo i. Ayudó á biijnr á liutarl 
y le sostuvo coa sus débiles brazos, couSíigrándole una 

Al flnal de la tcrta'ia 89 passó por la (̂ jilA ĉle |^ego, y 
encaminándose desde la puerta de la entrada i la del bi
llar, lanzaba de vez eu cuando uni« mirada á los l'Weuca 
que allí 86 divertían. 

1 1 . 

Después de dar algunas vueltas oyó que le nombraban, 
y aiin cuando babluban en voz baja, eu el momento de 
llegar al salón adivinó iácilmoute que había llegado á s.ir 
objeto de un debate. Eo fui, acabó por oir algunas fi«s«i 
pronunciadss eu alta voz. 

- í T Ú ? 

— ¡Si, J"I 
—Te di safio... 
— ¿ApojtamoB algo? 
_ ¡Oh! irá. 
En el momento eu que K fie', carioso por saber el mo

tivo de la apuesta, se detuvo (i ilu de escuchar la oourer 
•aoión, salió del billar u . j v.iH alto y lobusto, de buen 
semblante, mas con la minidii (i,j > ó ímpertiueule de ;oa 
hombres qn > se apoyan en algnuos puiiloj de luoizas ma
teriales, y diri;;iéndo8o á ¿I le dijo con sosegado to
no: 

— Ctb.iUero, me he oneargulo do deoiios una cosa qita 
igiuMMin 81 giíii todas las aprriencia-; viiostro rostió y 
vuutitra pertiQuade»ngrad n xqiil g<'nüraliQ«nt(>, y ^ ot' 


